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ESTADO ACTUAL DE LOS CONOCIMIENTOS 
HUMANOS EN MATERIA 

DE MATEMÁTICAS PURAS I APLICADAS. 

Coofer tmcia. leida eo seHion jencral del Instituto. -Tema. primer o de los fijados por 
la Oomisiou. 

A L A :\-1EMORIA DE HOENÉ WRUNSKl. 

Por muí estraño que parezca., me bastará recordar los trabajos 
de un solo hombre para dar a conocer, nó el estado actua l, sino el 
estado en que deberian estar los conocimientos humanos en materia 
de matemáticas puras i aplicadas. 

En efecto, pronto hará.n P-ien años desde que Hoené Wronski , 
habi~ndo ter mi uado sus inmensos t rabajos en el ~ilencio del Obser­
vatorio A.stro"nómico de l\Jarsella, se presentó al Instituto de Fran. 
cía so1icitando, de tan docta corpor:J.cion, un informe acerca de una 
Memoria sobre la LEI !5GPRE~1.~ DE LAS MA.TEMÁTJC.AS que babia des­
cubierto¡ lei de una jeneralidad asombrosa i sin límites, que com­
prende todos los métodos conocidos i por conocer, i que permite re­
solver todos los problemas, excepto las cuestiones que conciernen o 
implican la consideracion de los números ra.ciona!es, porque depen­
den de una lei especial perteneciente a la Teoría de los N6meros. 

Pronto harán cien años que la Academia dr. Ciencias de Paris 
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ap robaba el informe presentado por Lagrange i Lacroix, en el que 
se rP.conocia la existencia de una LEI que abarca toda la ciencia; den 
años,durante los cuales losmateroáticoshan buscado inútilmente lo 
que WRONSKr babia enconr.rado ya, hace tanto tiempo, i que publicó 
en g ruesos volúmenes, mui raros hoi dia, que esperan un lector des­
apasionado i estudioso que vulgarice los tesoros de ciencia en ellos 
contenidos. 

No pudiendo dar a conocer aq).lí detalladamente Jos inmensos 
trabajos de WJtoNSKI, voi a hacer un lijero resúmen de ellos, que dará 
una pálirla idea de la profundidad de su jenio matemático. 

En la parte pura de las Matemáticas, WRONSKl ha reducido 
toda la Algoritmia, como ét denomina a lo que aún hoi llamamos 
impropiamente Análisis, a tres leyes fanda.nJentaJes, que son: Ia LEr 

SUPREMA de la.s Matemáticas, el PROBLEMA U~IVERSA.L de !as Mate­
máticas i la LEI TELEOLÓJlCA, de la que depende la verdadera Teo­
ría. de los Números. 

Si designamos por A 0 , A 11 .'.1 2 , ..4 3 , etr, cantidades independien­
tes de la variable x , i por 0 0 , 0 11 0 2 , 0 3 , etc., funciones arbit·rarias 
de la misma variable, que pueden estar ligadas por una leí, o bien 
no tener'eot.re sí ninguna relacion, WRO~SKI demuestra que la forma 
de la LEI SUPRE:'.f ,\ de la8 Matemáticas es: 

Hasta el presente, ea la universalidad que, desde el descubri­
miento del cálculo diferencial: la ciencia ha podido dar a sns méto­
dos, ella no tenia por óbjeto sino la EVALUACION de las funciones 
algorítmicas Fx, es decir la determinacion de su VALOR correspon­
diente a cada valor dado a su variable elemental x . Pero la CONS· 

TRUCCION de estas funciones problemáticas Fx, es decir, la determi­
nacion de su NATURALEZA, por la combiuacion de las algoritmos 
elemPntales conocidos, no podía obtenerse por métodos universaleH. 
Esta. conatruccion de las funciones, o sea su naturaleza, no podia 
obtenerse sino en un pequeño número de casos, i esto por métodos 



~U.TE:\ÜTICAS PORMI 1 APLICADAS . 249 

enteramente especiales para cada caso distinto. De ahí resulta qne, 
en las diferentes clases de problemas algorítmicos, no se baya podi­
do resolver, empleando esos métodos especiales, sino los primeros 
grados de dichos problemas, aquellos que eran naturalmente los 
mas fáciles.-Ahora bien, es evidente que esos son Jo~ do~:; únicos jP.. 
neros de problemas que pueden concebirse en matemáticas. En 
efecto, en todo problema que es del resorte de esta ciencia sólo pne­
de tratarse de una de estas dos cosas, a saber: en primer lugar, ver 
modo de determinar la NATURALEZA O ]a CONSTRUCCION de la funcion 
algorítmica que constituye la cantidad incógnita i buscada en el 
problema propuesto, o bien, en segujda, si eso no es posible en el es­
tado actual de la ciencia, ver modo de determinar, a lo ménos, el 
VALOR o la evaluacion de dicha funcion incógnita, objeto del proble­
ma. Ésta es precisamente la gran distincion que WRONSKJ ha intro­
ducido en la ciencia, bajo las denominaciones de teoría, i de tecnia, 
atribuyendo a la primera la invest.igacion de la naturaleza, de las 
funciones, i a la segunda la investigacion de sn valor. 

Examinando la lei suprema se ve que, siendo las func~ones jene­
rAtrices 0 0 , 0 1 , !'!2 , !'!3 , etc., absolutamente indeterminadas, dicha lei 
suprema ofrece por una parte todos los métodoR uní versales para la 
determinacion técnica del vALOR de las funciones Fx, cuando, sin co­
nocer ni la funcion Fx, se toma de antemano, para las funciones je­
nera trices 0 0 , n 1 , 0 2 n 3 , etc., funciones cualesquiera que llegan a ser 
así las MEDIDAS del valor de esta funcion Fx, i que, siendo arbitra­
rias i por consiguiente independientes de la funcion Fx. que se trata 
de avaluar, pueden servir universalmente de medidas para la deter­
minacion del valor de cualquiera otra funcion Fx. 

Por otra parte, se ve quA, a causa de la absoluta jeneralidad de 
las funciones jeneratrices, la lei suprema de las matemáticas ofrece 
todos los métodos universales pa.ra la determinacion teórica, de la 
NATURALEZA misrna de laR funciones FX, cuando, ántes de conocer Ja 
funcion Fx, se descubre prog resivamente, por medio de un procedi­
miento universal que forma una parte constituyente de esta lei 
suprema, i que se aplica inmedifttamente a la!=! condiciones especiales 
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de toda funcion problemática Fx, cuando se descubre, decimos, sus 
distintas funciones jenerat rices 0 0 , 0 1 , 0 2 , 0 3 etc. que, de esta mane­
ra, llegan a ser las partes constituyentes de su cONSTRUCCIO~ progre­
Aiva, i que, dependiendo sólo de la fuocion problemática propue~ta 
Fx, cu,ya. naturaleza se trata de conocer, no pueden servir propia­
mente para determinar la naturaleza de ninguna otra Fx. 

Concretemos las ideas anteriores en un ejemplo cualquiera, para 
poner de manifiesto las dos grandes divisiones de las matemáticas. 

La espresion x = .j a nos da la naturaleza del número x, mién­
tras que la espresion equivalente (m) 

x = 1 + t (a. - 1) - t (a, - 1 )i + ~ (a,- 1) 3 - etc .. 

se refiere a la medida del número x, i nos da su e va,luacion. La for­
ma va se refiere únicamente a los números que son las ra.ices de 
otros números, i es, por lo tanto, un modo individual de jeneracion, 
miéntras que la forma A + Ba + ()a, 2 + etc., a la cual se reduce la es­
presion (m) puede referirse a un número cualquiera, i es, por lo tanto, 
un modo universal de jeneracion. E l estudio de las ra.ices pertenece, 
pues, a la TEORÍA del A.ljebra i el de la~ séries a su TECNU. 

En ambas ramas de la ciencia WRONSKI ha llevado la investig·a:,.. 
cion bt~Bta sus últimos lfmites, haciendo numerosos descubrimien­
tos. 

En la TEORÍÁ señalaremos sus estudios sobre las facultades al­
gorítmicas, esto es, sobre el modo universal de jeneracion de las 
cantidades por medio de factores ligados entre sí por una leí, i sobre 
el caso particular que forman las factoriales; sobre lo3 logaritmos, 
para los cuales ha dado la espresion teórjca primitiva 

1 
00 z -1 

Log z = oo¡ 
')a-l 

que da a c~nocer la naturaleza de ·la cantidad en cuestion Log z, i 
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que contiene el principio de toda la teoría de los logaritmos; sobre 
los senos, que WnoNSKI fué el primero en considerar bajo el punto de 
Yista jeneral, pues, antes de él se creia que eHtas funciones tenían su 
oríjen en la J eometría, s iendo I'}Ue, aún cuando los senos no se en­
cont rasen en ésta, siempre existidan en el Aljebra, de la cual forman, 
del mismo modo que las potencias, los logaritmos etc., una parte 
esenci11l, enteramente independiente de toda consideracion jeométri­
ca ¡ sc-bre el cálculo de la.s diferencias i de las diferenciales, para el 
que lm dado la lei univej·sal que permite determinar, para un órden 
cualquiera, las diferenciE:les de una funcion, cuando ellas mismas son 
funciones de un número cualquiera de otras variables independien­
tes; sobre el cálculo de los gra,dos i de los gradulos, nue-vo cálculo 
algorítmico descubierto por WRo~sKr¡ sobre el cálculo de las con­
gruen ~ia.s, concebido po:· Gauss, cálculo cuya LEI TELEOLÓJlCAesuna 
de las tres leyes fund;um•ntales de las matemáticas, i del cual WRONS­
KI da la resolucion de ]as conBruencias de todos los g-rados i de 
todos los órdenes, como tam bien la resolucion de las ecuaciones 
indetermina.da.s de todos los g rados i de todos los órdenes, etc., 
etc., e·;c. 

En la TÉC~IA señalaremos los estudios de WnoNSKI sobre la.s se­
rit:s, c·1ya lei jenera1 ba dado ; sobre las fracciones contínuas consi­
derad:.ts en su mas am¡.lia jeneralidad, habiendo agotado cuanto 
sobre ellas puede decirse~ i probado que ellas dan siempre una jene­
racior difereute de Jas series i mucho mas converjente ¡ sobre los 
órdentls superiores de logaritmos, esto es, sobre los logaritmos de 
Jas ca.1tidades ideales (Us.madas impropiamente imajinarias); sobre 
los órdenes superiores de senos i cosenos que constituyen nuevas 
funciones periódicas, deseonocidaa hasta hoi¡ sobre la interpola.cion; 
sobre el PROBLEMA. u~I IERSAL de las matemáticas i su solucion 
igualmente universal, que ha aplicado, por una parte, a la resolucion 
jenera'l de las ecuaciones: inmanentes de todos los grados, i trascen­
den tes de todos los órd;mes, i, por otra, a la integracion jeneral de 
las ecuaciones de las difdrencia.s i de las difereucia.les, totales i par­
dales. 
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Tales son algunos de los trabajos de WROKSKl en la parte pura 
de las matemáticas. 

En la parte a.plicada, ha dado la. solucion de Jos TRES GRANDEs 

PROBLEMAS del mundo físico, a saber: la construccion del 1llunclo 
por los Cuerpos celestes; la construccion ele los Cuerpos celestes, i es­
pecialmente de la Tierra, por la Jla,teria; i finalmente la t!onstruc­
cion de la Materia. por sus Fuer¿a.s crea,trices. 

La construcrion de1l1Iundo por los Cuerpos celestes constituye 
la :MECÁNICA CELESTE, que es gobernada por la ~'UEYA J~EI FUNDA­

MENTAL. 

G. dx = - w. d 4> 

en la que G designa la suma de las gra\o·itacioneH recíprocas de dos 
astros, w la velocidad media del movimiento relativo de uno de estos 
astros al rededor del otro en su órbitra respectiva, d x el elemento 
diferencial del tiempo x, i el q, el correspondiente elemento diferencial 
del ángulo e¡, que recorre el radio vector. 

De esta L Er FUXDAllE~TAL de la Mecánica celeste deduce WnoNSKI 
no sólo la lei de Newton sobre la gravitacion universal i las conocí: 
das leyes de Kepler, sino todas las leyes que rijen la construccion del 
1lfundo, a saber: la LEI DE LA VELOCIDAD, la LEf DE LAS ÓRBITAS, la 
LEl DE LAS ÁREAS, la LEI DEL EJE MAYOR; la LE[ DE LAS ÁPSIDAS, 

la LEI DE LA E:XCE:-;TRWIDAD, la LEt DEL AFELIO, la LEl DE LA. Ll~fiT.A­

CION CENTRAL, la LEI n:=: LA REVO~UClON CE:NTRAL, la LEI DE LA VELO· 

CIDAD MEDIA, la LET DE LA MASA de los dos cuerpOS en ef]uilibrio di­
námico, la LEl DE LA VAIUACION DEL PARÁ.~1ETRO, la LE! DE LAVARlA· 

CJON DE LA YELOGLDAD MEDIA, la LEI DE LA VAR UClO:N DE Iu\. F.XCEN'.rRI­
CIDAD1 la LEl DE LA VARIACION DEL AFJ~LIO, la lei de lo que WRONSKI 

denomina el I'RODUCTO ~fUDERAlJOR, la LEI SUPRE~IA de la :Mecánica 
celeste: cuando se la considera en su fancion técnica., el CÁNON AS· 

TRON6~uco o lei que regla el moYimiento uniforme de los astros i por 
ñn la solucion del famoso PROULE~IA lle lo~ tres cuerpo~ o DE UN NÚ­

M~EO CUAJ,.QUfER.\ UE CL;ERL'Oi':i CEL~::iTEl::i~ 
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Conviene recordar aqu1 que tres años ántes de que Leverrier fija­
se la ?OBiciou del astro que causa las perturbaciones de Urano, 
\Yno~~:-KJ babia dado a conocer el método para fijar esa posicion, 
métod) en que sólo quedaha por resolver dos ecuaciones con dos 
incógnitas i aún puede decirse una sola ecua.cion con una sola incóg­
nita, pues u:raa de las dos incógnitas finales se presume con suficiente 
exactilmd por medio de la lei de Bode. 

'l,ambien conviene recordar que WRONSKl ha dado la teoria de la 
Luna •:m una memoria presentada en 1820 a la Sociedad Real de 
Lóndr~s, de la cual ha publicado un es tracto mas tarde en el primer 
tomo tle su obra t itulada Reforma absoluta dt:l saber humano, al­
gunos años ántes que Delauney se ocupase del mismo problema. 

Relativamente a la construccion de los Cuerpo& celestes, i espe­
cialmente de La Tierral por la Materin,, WnoNsRr, despues de demos­
trar la. inexactitud de los eJipsoides hipoté!iicos de Ne,vton, de Huy­
p;hens ·i de Clairaut, da a conocer, por una parte, la verdadera FORMA 
ESTEnT.OR del sóEdo terrestre Í la verdaderaTl:WRÍA.DE LAS MAREAS, i, 
por otra , la c1isposicion mecánica de las ?.!.ASAS ~TERIORES de nues­
tro globo i la determinar-ion numérica de sus DENSIDADES RESPECTI­
VAS, t·anto en el centro como en qualquiera profundidad. 

Para fijar exactamente no sólo la forma o la estructura esterior 
de La Tierra, sino tambien su estructura interior, es decir, la dlspo­
sicion de sus masas inte riores, se necesitan, seg un WRONSKT, cinco 
datos jeográficos coojunbamente, en un gt·an número de puntos de 
l~ sup,~rficie de La Tierr81, que son: la lonjit ud, la latitud, la grave­
dad, e··. azimut que hace •!l meridianojeojénico con el jeográfico, i el 
radio de curvatura del :r:1eridiano jeojénico. 

P<•r lo anterior puede verse que y a WRON!:!KI había demostrado 
la variacion de la posicion del polo, i por consiguiente, la variacion 
de las latitudes, puesto que dist ingue los meridianos jeográticos ac­
tuales, de los jeojénicos, i babia atribuido dicha variacion de la lati­
tud, a la distribucion im;erior de las masas. 

Pm· fin, relativamen 'je a la construccion de la Jlatez•j¿~ por sus 
fuerzas crefJtrices, Wtw~~KJ qa daq.o la lei fundamental del JÉNESI~ 
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DE LA MATEHIL\1 en el desarrollo progresivo de sus cualidades mas i 
mas elevadM, pasando desde la jeneracion del calor al jénesis químL 
co, al jénesi¡:¡ orgánico i al vital de la materia; ha det.erminado espe­
cialmente las condiciones elementales de la materia, esto es, la masa 
elemental de las sustencias químicas i el elemento mecánico de la 
materia, cuya TNDIVlSD3ILIDAD ha inducido a loa químicos en el error 
grave de considerar e~t.e elemento como un átomo. :Mediante estas 
nuevas consideracione:; W.RONSKI descubrió, aún en las combinacio­
nes sistemáticas de la materia, una nueva afinidad mecánica entr~ 
los cuerpos, que es necesario distinguir de su afinidad química, tal 
como se conoce. 1\las aún, mediante esta afinidad mecánica, ha e.s­
plicado los fenómenos 1SOM6RFICOS i los ISOMÉRICO:S. WRONSKI fijó 
completamente la determinacion matemática de todas las modifica­
ciones del fenómeno que llamamos CALOR, en su escitacion propia, 
en su comunicncion i en su propaga.cion. La lei de propagacion ~el 
calor en el tiempo le permite calcular, por ejemplo, el enfriamiento 
de La Tierra en una época dada, i la lei de la propa,gacion del calor 
en ~~ espacio le permite saber la temperatura de la atmósfera a altu­
ras crecientes i la temperatura de La Tierra a profundidades mas i 
mas g-randes. 

Vomo corolarios \VRO)ISKI sienta: los principios que rijen la ac­
cion mecánica de las sustancias sólidas, o sea, las leyes fundamenta­
les de la EST.iTICA. i de la DI~Á:MICA, deduciendo esta última de la lei 
suprema de la Mecánica Celeste; los principios que rijen la accion 
mecánica de las sustancias líquidas, fundando la verdadera HIDROs­

'L'Á'!'ICA i la vert1adera BtDRODI~ÁMICA, pues, hasta hoi, lbS matemáW. 
cos t ratan los fluidos como una masa pulverulenta, compuesta. de 
elementos sólidos, cuyas dimensiones son los incrementos diferen­
ciales dx, dy, dz, sin tomar en cuenta la íntima conexion sistemática 
que e:.:ste en los cuerpos. fluidos. Aplicando estos principios nuevos 
\VRoNSKl ha r"suelt.o la cuestion de la resistdncia de los fluidos, i he­
cho ver que, e.u ciertas cjrcunsta.ucias, los bR:rcos pueden andar con­
tra la corriente de los nos con mas facilidad que a favor, CG ..10 lo 
ha probado la esperieucia. 
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Dig nos de mencion especial son los descubrimientos de Wr.oNSKI . 
en materia de locomocion. En la parte dinámica de la i\Iecánica ra­
cional, se ha consiflerado hasta hoi sólo el movimiento de los cuer­
pos cuando prú viene de un impulso esterior, lo que constituye un 
verdadero ~COVDíiENTO INERTE. Sin embargo, cuantJo los cuerpos 
llevan en sí mismos las fuerzas motrices, tambien pueden moverse 
por una impulsion interior, efectuando así una especie de hiOVHHEN­

TO ESPONT.bmo, cuyas leyes son en parte diferentes de las q ue sigue 
el movimiento inerte. Estudiando estas leyes WRo~s~I ha descu­
cubierto nuevos sistemas de locomocion, tan perfeccionados, qne no 
t repida en tildar de bárbaros nuestros actuales ferrocarriles. 

Tales son, brevemente descritos, algunos de los innumerables 
i portentosos descubrimient os de HoENÉ WRONSKr, i tal es el estado 
en que deberian estar, ea el momento actual, los conocimientos hu­
manos, en materia de matemáticas puras i aplicadas, si los académi­
cos oficiales de Paris i Lóndres no hubieran desacreditado las obras 
de WuoNsra hast a obligarlo a venderlas a l peso, como papel de en­
volver, para no morir de miseria. La enemistad de los académicos 
provino de que WRoN~KI se vió precisado a pulverizar, con una supe­
rioridad abrumadora , las obras de los matemáticos que eran consi­
derados como lumiuarias de la ciencia por los acadénlicos, me refie­
ro a las obras de los Newton, Laplace, Lagrange, etc. 

Fiados en la escasez de las obras de WnoNsKT, hai matemáticos 
que, aún hoi, publican como cosa propia lo poco que llegan a com­
-prender de los trascendentales escritos del descubridor de la LEI DE 
CREACIO~, que rije todas las ciencias, todo lo que conocemos i todo 
lo que no conocemos. 

Dmmmo CASANOV.A. O. 


	tomo 14-13 copia
	tomo 14-14 copia
	tomo 14-15 copia
	tomo 14-16 copia
	tomo 14-17 copia
	tomo 14-18 copia
	tomo 14-19 copia
	tomo 14-20 copia
	tomo 14-21 copia

